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El Sr. D. Benito Perez G-aldós, persona completa­
mente desconocida en el mundo literario hace poco 
más de tres años, y que hoy goza de una gran y me­
recida reputación de novelista, gracias á su primer 
ensayo en este género, Ztz fontana de oro, que tanto 
éxito alcanzó, acaba de ofrecernos en un elegante tomo 
otra interesante novela, bajo el título áe B¿ Audaz. 
Historia de un radicat de antaño.

Muy á la ligera hemos recorrido sus páginas, por 
no tener tiempo para más ; pero á pesar de esto, he­
mos apreciado las muchas bellezas que encierra el li­
bro, la mágica de estilo que posee di Sr. Perez G-aldós, 
y el talento analítico que resalta en toda la obra.

No es el Sr. Galdós de esos novelistas de á cuarto 
la entrega que escriben libros y libros con el solo y 
esclusivo objeto de ganarse la vida, sin proponerse 
otro fin más alto, como el de retratar esta ó la otra 
época, combatir un vicio, ó enaltecer una virtud. Por 
el contrario, el autor de La fontana de oro, tanto en 
esta novela ya apreciada del público, como en.AZ Au­
daz, se ha llevado un fin altamente provechoso para 
la literatura, cual es el presentarnos un fiel retrato de 
la hipócrita sociedad de fines del siglo pasado y prin­
cipios del presente, con su depravación, sus vicios, sus 
escándalos y su corrupción en todas las clases.

Que ha conseguido su objeto el Sr. Galdós, es inú­
til que lo afirmemos nosotros, sabido como es de to­
dos , las dotes no comunes que posee para esta clase 
de trabajos, y el profundo estudio que ha hecho de la 
época.

Lit Audaz, pues, está llamado á alcanzar el mismo 
ó mejor éxito que su compañera La fontana de oro, y 
el público que agotará la edición, saboreará con deli-

• cia cuadros tan bien delineados como el del Curioso 
diálogo entre un fraile y un ateo en el año de 1804, 
La maja, L!l l>aile de candil, .El barbero de Madrid, 
El espíritu revolucionario del padre Corcñon, La 
nobleza ^ el pueblo, y El primer programa de libera­
lismo, cuadros todos que nos hacen recordar la pluma 
de D. Ramon de la Cruz, y el pincel de Goya.

El cantor de Colon, del ictíneo y de la locomo­
tora, el laureado poeta y querido amigo nuestro Don 
Rafael Serrano Alcázar, ha coleccionado bajo el título 
de Ultimos cantos, aquellas de sus composiciones poé­
ticas que no tuvieron cabida en el tomo de Poesías 
que publicó hace pocos años.

Estrañarán algunos que un poeta como el Sr. Ser­
rano Alcázar, que cuando más lauros alcanzaba colgó 
su lira y se dedicó á otros trabajos, rompa hoy el si­
lencio que se impuso, y desde el rincon de una pro­
vincia lance á la publicidad otro libro de poesías, en 
una época tan poco á propósito ; pero esta estrañeza 
cesará desde el momento en que lean las cuatro pala­
bras que el autor pone al frente de su obra.

En ellas manifiesta que en la lira que en otros 
tiempos pulsaba, había una cuerda despreciada, y era 
precisamente la que más pronto responde á los deseos 
del artista, y la que acaso hiere con más intensidad la 
fibra del sentimiento; era la que está destinada para 
vosotras, amabilísimas lectoras,la que había decantar 
vuestra hermosura y entonar el himno de los amores. 
Para subsanar aquella falta, el Sr. Serrano Alcázar pu­
blica hoy sus Ultimos cantos, en el que á vuelta de 
otros temas, ocúpala mujer buena parte de sus pá­
ginas.

Conocido el estro del Sr. Serrano, y el objeto á que 
dedica su libro, no es necesario asegurar qué la ins­
piración rebosa en todas las composiciones que for­
man el tomo, y principalmente en las que están dedi­
cadas á cantar la hermosura de unos ojos azules y de 
una rubia cabellera.

No disponemos de mucho espacio; así es, que nos 
es imposible hacer un juicio crítico de los Ultimos 
cantos de nuestro amigo, ni mucho menos enumerar 
las bellezas que encierra; pero como para muestra di­
cen que basta un boton, creemos que baste y sobre 
para responder del mérito del libro, esta composición 
que copiamos por ser de las más cortas:

TUS PERLAS.
«Fue una lágrima perdida 

Desde tus ojos al mar; 
Abriéronse las espumas; 
Resbaló sobre el cristal; 
Y en blando nido de perlas
Yendo leve á reposar,
Al verla sobre la roca
Como temible rival, 
Envidiosas se ocultaron 
Para no salir jamás.
Desde entonces, prenda mia, 
Todas las perlas del mal­
viven ocultas en conchas;
La arena, abrigo les dá;
Mientras que tú, cuando empaña 
Tus ojos llanto fugaz.'
Libres y puras las viertes 
En suavísimo raudal, 
Más brillantes, más hermosas, 
Que las perlas de la mar.»

Lástima que nuestro amigo el Sr. Serrano Alcázar 
dé con este libro un adios á la juventud, un adios á 
las mujeres y otro adios á la poesía; aunque abriga­
mos la grata esperanza do que este último adios, para 
bien del Parnaso no será verdadero.

Otro tomo de poesías más voluminoso que el ante­
rior tenemos á la vista, y al cual es necesario que le 
dediquemos algunas líneas.

Titúlase Elores del Guadalepíirir, y pertenece al 
reputado poeta y conocido.escritor D. Antonio Alcal­
de y Valladares. Este inspirado vate nos presenta sus 
composiciones políticas divididas en tres grandes gru­
pos. Compréndese en el primero laspoesías religiosas; 
abarca el segundo las que tienen alguna significación 
histórica, y encierra el tercero las eróticas. El señor 
Alcalde aspira, por lo tanto, al triple lauro de poeta 
religioso, poeta histórico y poeta erótico; y que lo lia 
conseguido es indudable, desde el momento en que 
en los tres géneros se ha llevado el primer premio en 
los júego.s florales celebrados en Córdoba en 1862, 
1866 y 1868.

El Sr. Amador de los Ríos en la carta-prólogo 
que ha escrito sobre éstas poesías alseñor conde de Ca­
tres, concede al Sr. Alcalde el triple lauro á que tiene 
derecho, y reconoce que la inspiración de este vate es 
noble siempre y levantada y llena no pocas veces-de 
melancolía y de ternura, aun cuando confiesa que no 
se mantiene de continuo á lamismaelevacion, ni mues­
tra siempre el mismo vigor y lozanía.

Los que como nosotros conozcan alSr. Alcalde, no 
estrañarán esta opinion del Sr. Amador, pues es sabi­
do que el poeta cordobés escribe sus obras á vuela plu­
ma y jamás se ha dado caso de que corrija ningún 
original suyo.

La susodicha carta-prólogo que es un juicio im­
parcial de las dotes que adornan al Sr. Alcalde, indica 
la semejanza de escuela que existe entre las obras de 
este y las del Ee^y de los romances ij letrillas, como 
apellidan á Góngora algunos críticos.

En efecto, el Sr. Valladares sigue las huellas de 
su ilustre paisano, y si de ello pudieran ser eficaz 
muestra los romances que incluye en las Edores del 
Guadalquivir, no lo seria menos la colección de poe­
sías satíricas que posee y que no ha incluido en dicho 
libro, porque piensa publicarla aparte cuando su hu­
mor y -las circunstancias se lo permitan.

No terminaremos estas ligeras noticias sobre el 
libro del Sr. Alcalde, sin citar aquí alguna de sus com­
posiciones más sobresalientes, como La ‘muerte de 
Lesíis, La Eesurreccion del Ceñor, La venida del 
Espíritu Canto, La Conqioista de Córdoba, El Eos 
de Ma^o y otras que atesoran rasgos, arranques, pin­
celadas y aun cuadros enteros de estremado vigor, de 
peregrina fuerza de colorido y de inusitada frescura.

En uno de nuestros próximos números, daremos á
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conocer á nuestros lectores cualquiera de las .l^^ores 
de¿ Cruadalÿuwir del Sr. Alcalde y Valladares.

E. DE L.

LAS ILUSIONES.

Yo me pasaría horas enteras sin ocuparme en otra 
cosa que en meditar en el órden admirable de la na­
turaleza.

¡Cómo se vé la mano de Dios en lo bien dispuestas 
que están todas las cosas!

Dios ha colocado el remedio al lado de cada uno 
de los infinitos, males que afiigen á la pobre hu­
manidad.

Preciso es inclinarse respetuosamente ante la sabi­
duría y previsión de la Providencia.

No existe nada que pueda destruir la creencia ge­
neral de que este mundo es un inmenso valle de lá­
grimas.

Dios lo sabia antes de que el mundo fuera mundo; 
la humanidad lo ha aprendido despues á costa de una 
dolorosa esperiencia.

Pero aquí de la sabiduría y prevision de la Provi­
dencia, que al lado del mal colocó el remedio.

Dios, para que los hombres no se consumieran de 
fastidio y de tristeza en este valle de lágrimas, les dió 
las ilusiones.

La.s ilusiones son un antídoto contra los dolores 
de la vida.

Si todos fuéramos amantes de la verdad, si todos 
rindiéramos culto á esa purísima hija del cielo, yo no 
tendría materia para el presente artículo, ni ocasión, 
por lo tanto, de pasearme por el vasto campo de las 
ilusiones.

Mas adelante encontraremos la esplicacion de estas 
últimas líneas.

[Qué cosa tan magnífica son las ilusiones!
Un hombre sin ilusiones, me hace el mismo efecto 

que un cielo sin estrellas, que una flor sin aroma.
Las ilusiones son al hombre, lo que el riego á las 

plantas.
Sin ilusiones, .el mundo sería un verdadero ce­

menterio .
Las ilusiones sirven á todos, y para todo.
El velo que echamos sobre las miserias de los de­

más, para que no nos recuerden las nuestras, es siem­
pre un velo de ilusión.

Las ilusiones son como el aíre, que en todas partes 
entra, y en ninguna se le vé.

Las ilusiones se pierden con la misma facilidad 
con que se recobran.

Una ilusión puede recojerse á la vuelta de una es­
quina, en un paseo, en un teatro, en un café, en una 
sociedad, en cualquiera parte.

Para que brote una ilusión, basta una mirada, una 
sonrisa, un suspiro, un rayo de sol, una idea feliz, una 
sola palabra.

Por fuerza la tierra debe estar sembrada de ilu­
siones.

Pero conviene observar, que aquello que más nos 
halaga, que más nos seduce, es precisamente lo que 
mayores perjuicios nos causa.

Sin intención acabo de demostrar que las ilusiones 
son el tormento de la humanidad.

Vamos á cuentas:
No existirá una sola persona que no haya oido de­

cir repetidas veces que hay, muchos hombres que solo 
viven de ilusiones.

Pero seria un error gravísimo el suponer que para 
acabar con la existencia de ciertos hombres, no se ne­
cesita otra cosa que destruir las ilusiones de su cora­
zón , convirtiéndolas en un horrible desengaño.

Nada de eso.
Nunca está más comprometida la existencia del 

hombre que cuando camina en alas de sus ilusiones 
y con grave riesgo de dar con su cuerpo en un abis­
mo. por el solo placer de ir en pos de un fantasma, de 
un imposible, que tiene el cruel capricho de alejarse, 
á medida que el hombre se acerca.

Las ilusiones son una venda que colocamos delan­
te de nuestros ojos para no ser heridos por la luz de 
la verdad.

Las ilusiones no influyen en el cuerpo, sino en el 
alma.

Arrebátemosle á un hombre todas las ilusiones de 
su corazón, y no por eso le privaremos de la existen­
cia; pero de un hombre feliz haremos un desgraciado.

Equivaldría á decir á una persona que no tuviera 
ni una remota idea de lo que es el infortunio, estas ó 
parecidas palabras:—«Cuanto te rodea es una farsa ri­
dicula, las miserias de la vida están llamando á tu 
puerta.»

Pero en cambio de esa gran verdad, es preciso 
convenir que las ilusiones no solo son codiciadas, sino 
también indispensables.

Las ilusiones nos sacan de infinitos apuros.
Todas las cosas, miradas por el prisma de las ilu­

siones, nos atraen, nos fascinan, nos seducen.
Yo atribuyo esta misteriosa atracción ó simpatía, 

al color de las ilusiones.
Todas las ilusiones son de color de rosa.
Lo mismo las de la jóven de quince años, que las 

del hombre caduco; lo mismo las del poeta, que las del 
materialista.

Toda.s son de color de rosa.
No es posible desconocer que las ilusiones son un 

mal gravísimo; pero fuerza es convenir al mismo 
tiempo en que nay males que son absolutamente ne­
cesarios.

Por otra parte, nada de cuanto existe nos ofrece 
tantos ni tan variados recursos como las ilusiones.

Un mal ministro, por ejemplo, puede hacerse la 
ilusión de que gobierna admirablemente, así como un 
diputado, á quienes sus compañeros hubieran compa­
decido mas de una vez por suponerle mudo, está en 
su derecho haciéndose la ilusión de que, si llega á 
pronunciar un discurso, será aplaudido con verdade­
ro entusiasmo.

Unos ojos caritativos y una sonrisa á tiempo pue­
den hacer que brote una bellísima ilusión en el alma 
de una mujer fea.

Figuraos por un momento una mujer, cuya feal­
dad os produzca hasta repugnancia.

Tomaos el trabajo de conceder á aquella mujer 
una tierna pirada y de regalarla una estudiada sonri­
sa cuando pase á vuestro lado, y de fijo un rayo de 
verdadera felicidad iluminará las facciones de la po­
bre fea.

Bien puede asegurarse que lo primero que hará 
aquella mujer en cuanto llegue à su casa, será mirar­
se al espejo.

¡Cuántas veces la luna de un espejo habrá sido el 
verdugo de las ilusiones de una mujer!

Ahí vá una verdad que no tiene réplica:
Si todas las mujeres fueran feas, nada en el mundo 

escasearía tanto como los espejos.
Efectivamente que irrita y subleva la fría impasibi­

lidad con que los espejos retratan todas nuestras im­
perfecciones.

Pero no hay que desconsolarse.
La humanidad tiene la gran suerte de que los es­

pejos han hecho siempre las cosas á medias.
Solo han conseguido retratarnos esteriormente.
Para vernos por dentro tenemos cada uno nuestro 

espejo particular.—La conciencia.
¡Dichosos aquellos que no han visto empañado 

nunca el delicado cristal de su espejo!
Pero volvamos á las ilusiones.
No tengo por qué ocultar que yo mismo, hasta 

hace algún tiempo, he sido tan amante de todas las 
ilusiones de mi corazón, que siempre que veía disipar­
se una, me desconsolaba como el niño á quien arre­
batan el mejor de sus juguetes.

¿Quién no habrá visto alguna vez esa franja in­
mensa y de mil colores que se estiende por el horizon­
te en la hora del ocaso?

Contemplándola yo un dia, lleno de ese asombro 
que infunde siempre todo lo maravilloso, todo lo gran­
de, aprendí á conocer la facilidad con que se pierden 
las ilusiones.

Aquel foco de luz y de colores fué estrechándose 
gradualmente á favor de las primeras sombras de la 
noche, quedando reducido á una estrechísima cinta, 
que, cuando quise recordar, también había desapa­
recido.

Entonces dirigí una triste mirada en tbrno mío, y 
esciamé:—«Así concluyen las ilusiones de la vida.»

Nos acarician un momento, y luego nos aban­
donan.

Nos enseñan la luz, y despues nos sumen en las 
tinieblas.

La verdad, la terrible verdad, me había impresio­
nado de una manera dolorosa, porque es indudable 
que la verdad asusta lo mismo álos hombres que álos 
niños.

Ahora bien: ¿necesitaré esforzarme más despues de 
lo dicho, para que todo el mundo comprenda que yo 
no hubiera tenido materia para el presente artículo si 
todos estuviéramos familiarizado.s con la verdad, si 
todos rindiéramos culto á esa purísima hija del cielo? '

Los que llevados de un amor desmedido hácia sus 
ilusiones no pueden desechar la duda, ahí tienen el 
Diccionario de la lengua castellana.

. El Diccionario dice:
Ilusión.— Falsa imaginación, aprensión errada.— 

O lo que es lo mismo:
Mentira, farsa, alucinación, engaño.
Y cuando el Diccionario lo dice, sus razones ten­

drá para ello.
Concluyamos.
Es una creencia muy admitida la de que los poetas 

son séres verdaderamente felices, por las muchas ilu­
siones que atesoran.

Yo creo, por ei contrario, que las ilusiones, lejos 
de dar la felicidad, la quitan.

El pobre desvalido, por ejemplo, que durante la 
noche sueña con su pobreza y con sus desgracias, es, 
á no dudarlo, menos desdichado que si sueña con pa­
lacios y riquezas, para encontrarse al abrir los ojos 
entre los harapos de una miserable guardilla.

Las ilusiones son un sueño y nada mas.
Una pesadilla que nos acaricia.
Una quimera üe nuestro deseo.
La vida no es otra cosa que una ilusión que nos 

acompaña desde la cuna.
Esa misma ilusión, convertida en polvo, es la 

muerte.
La única verdad eterna, es Dios.

Francisco de la Cortina.

LAS CONFERENCIAS DE MI PORTERO.

I.

Mi portero es un hombre muy aficionado á las confe­
rencias. Delira por hablar en público. Desgraciadamente 
no ha sido admitida la solicitud que presentó al Ateneo, 
y se tiene que contentar con dirigir su autorizada voz á 
las domésticas y cocineros de la casa.

La escena tiene lugar en la portería.
Doña Gabina.—¡Ramona! ¡Ramona!
Ramona.—¿Llamaba Vd?
Doña Gabina.—Supongo que esta noche será Vd. de las 

nuestras.
Ramona.—¿Esta noche? ¿Pues de qué se trata?
Doña Gabina.—¡Cómo! ¿No lo sabe Vd?
Ramona.—Nada tiene de estraño que lo ignore, porque 

como mi señorita se casa mañana estoy ocupadísima, y 
no me dejan tiempo de averiguar ni aun lo que pasa en la 
portería; pero, en fin, Vd. dirá.

Doña Gabina.—Nada, que.mi marido dá esta noche su 
primera circunferencia.

Ramona.—¿Y qué cosa es esa?
Doña Gabina.—¡Que habla en público! ¡Vaya! ¡Pues si 

tiene un pico de oro!... Vd. como es nueva en la casa, no 
ha oido sus ensayos poslrimeros ante las criadas y demas 
de la vecindad; pero esta noche puede Vd. asistir á la re­
union , que se verificará aquí m’smo de nueve á diez.

Ramona.—¡Pues ¡ya lo creo! Cuando baje por la leche 
daré una escapatoria— Pues poquito que me gusta á mí 
el oir predicar... Diga Vd., ¿y sobre'qué vá á hablar su 
marido?

Doña Gabina.—Sobre los inquilinos.
Ramona.—¿De veras? ¿Y hablará de mis amos? Si quie­

re puedo darle noticias estraordinarias. Anoche, sin ir 
más lejos, se movió el gran cisco entre el amo y mi seño­
ra, y volaron los platos, y... Creo que tiene la culpa un 
silbante que persigue á mi ama por las iglesias y cafés...

Doña Gabina.—No, no. Mi esposo hablará de los inquili­
nos en general, sin mezclarse en lo que no le importa.

Ramona.—Diga Vd., ¿y habrá obsequio?
Doña Gabina.—Se permite á los espectadores toda clase 

de comestibles y bebibles durante los intermedios.
Ramona.—¿Y sabe el dueño de la casa que van Vds. á 

circunferenciarse esta noche?
Doña Gabina.—¡Qaé ha de saber! ¡Pues bonito génio 

tiene!... Por fortuna nunca se recoje antes de las doce.
Ramona.—Entonces hasta luego.
Doña Gabina.—Avise Vd. á la doncella y al cochero por 

si quieren asistir.

n.

A las ocho en punto los salones de doña Gabina se ha­
llan repletos de oyentes y de oyentas. Dos velas de esper­
ma y una mesa con bartolillos y aguardiente constituyen 
el principal adorno.

Petra.—iJín dónde está la Tomasa?
Doña Gabina.—No la he querido invitar porque es muy 

habladora y no hubiese dejado meter baza á mi marido. 
Señores y señoras, nosotros contábamos con la presencia 
del ilustre Castelar. Mi marido deseaba hablar delante del 
gran orador; pero se^un parece, no podrá asistir por im­
pedírselo un negocio urgente.

Todos.—¡Qué desgracia!
Rosario, criada del segundo.—Señores, presento á ustedes 

á mi primo el coracero.
Doña Gabina.—¡Calle! La semana pasada su primo de 

usted era gastador, y antes fué granadero, y antes cevil... 
Cambia de cuerpo cada dia.

Rosario.—Es... es... por mandato del médico.
Doña Gabina.—Ya estoy al cabo...
Rosario.—Sí señora, cabo segundo pensionao.
Robusíiana, portera del 52.—Antes de traer á mi sobrina, 

quisiera saber si una conferencia no es una cosa inmoral, 
porque ella es muy inocente... ¡Como que no la quiero 
llevar ni aun á los Bufos!

Doña Gabina.—La pregunta es algo grosera. ¿Es acaso 
mi marido algún desvergonzado?

Robustiana.—No lo decia yo por tanto.
Doña Gabina. —{[Qcíé poca inteligencia! ¡Si estuviera 

tan destruida como yo!)

III.

El orador se presenta y es aclamado con entusiasmo.
Doña Gabina se vé obligada á imponer silencio.
El orador sube sobre una silla y murmura algunas pa­

labras al oido de su esposa.
Doña Gabina.—Señores: mi marido me dice que la emo­

ción que en este instante le embarga, no le permite pro­
nunciar una sola palabra.

Aplausos unánimes.
Rl orador.—Señores y señoras: el éxito obtenido por 

los oradores, así nacionales como estranjeros, me ha de­
cidido á esplicaros de viva voz lo que muy bien hubiera 
podido manifestar por escrito.

Todos.—¡Bravo! ¡Bravo!
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El orador.—Señores, abandono el preámbulo, para lle­
gar al objeto de la conferencia. Voy á hablar de los inqui­
linos. ¡Inquilinos, inquilinibusf como diria Cicerón.

Uno.— ¿Qué ha dicho?
Otro.—Acaba de hablar en latin.
Uno.— ¡Caracoles!
Doña Gabina.—[Oh] Es un hombre muy instruido. ¡Como 

que fué durante tres años criado de un académico!
El orador.^^&úor&s-. el enemigo implacable del portero 

es el inquilino. Sin inquilinos seríamos los seres más di­
chosos de la creación. Esto de tener que limpiar las esca­
leras; de tener que preguntar á todo el que entra y sale á 
qué cuarto se dirije; de tener que sufrir toda clase de pre­
guntas y recibir toda clase de misivas....  esto, señores, 
es terrible. (Se bebe un vaso de agua.} ¡Diablo! Oye, Gabina, 
¿qué has echado en el vaso?

Doña Gabina.—Es agua de malvabisco; me han dicho 
que es muy bueno para los oradores que se acaloran.

El orador.—Sabe á demonios.
Doña Gabina.—Le faltará azúcar.
El orador.—Eres una estúpida.
Una m.—¡Se hablaba de los inquilinos!
El orador.—Gracias; sí, señores. Sin inquilinos, la edad 

de oro no seria para nosotros una vana palabra.
Doña Gabina.—Me parece que llaman á la puerta.
El orador.—Ya lo veis. ¡No nos dejan tranquilos un 

solo minuto! ^Nuevos golpes.} Estoy obligado á obedecer al 
primor intruso que desea importunarme. (Golpes más fuer­
tes.} Si quiero recibir á mis amigos y conocidos no puedo 
permanecer entre ellos. ¿Por qué? ¡Por los tiranos que en­
tran y salen! (Nuevos j/o^pes.J jlnquilinos! Raza maldita..... 
Raza que..... ¡Gabina, Gabina! Abre la puerta. ¡Es impo­
sible hablar con tanto martillazo!

El dueño de la casa se presenta en la portería. Esta 
presentación produce el mismo efecto que si hubiera caí­
do una bomba.

El casero.—l'Es decir, señores porteros, que me ha­
cen Vds. aguardar dos horas, mientras Vds. están de 
baile?

El orador.—Dispense Vd. Como Vd. no viene nunca 
antes de las doce, creíamos que.....

El casero.—Ear o, ¿qué gente es esta? ¿Qué hacen Vds. 
aquí?

El orador.—Son mis amigos.
El casero.—¡Ah! ¿Y mientras recibe Vd. à sus amigos 

descuida la portería? .
El orador.—Yo.....
El casero.— Basta. Queda Vd. despedido.
El orador.—Está bien. ¡No sufro humillaciones!
El casero.—Márchese Vd. ahora mismo.
El orador (siempre sobre la silla}.—Al instante. Señores y 

señoras, quedan Vds. invitados para el martes próximo, 
Gato, 22, bajo, á las ocho en punto de la noche.

Uno.—¿Se bailará?
El orador.—i'^ol Daré mi segunda conferencia.

. Uno.—¿Sobre qué?
El orador.—Sobre los propietarios.

Paul Girard.

-------------=><====>.J<==-<=-------------i

VARIEDADES.

EL ANILLO DEL REY.
LEYENDA TRADICIONAL.

(Conclusion.}

V.

Entretanto, algo restablecido D. Hernando había no­
tado la falta del anillo, y preguntado á su esposa; la cual, 
no menos inquieta, procuraba apartar la atención del ca­
ballero de aquel asunto que también á ella mortificaba. 
Pero el esposo no podía borrar de su jmaginacion la pér­
dida del anillo, y la confusion de dona Beatriz fomenta­
ba en el alma del celoso D. Hernando un infierno de du­
das y desesperación.

--Acordaos, señora,—la dijo por fin un dia,—que pro­
metisteis guardarle con tanto cuidado como vuestra 
propia honra y la mia,

Las dudas augmentaron con la certeza de la desapari­
ción del anillo, y los criados de la casa fueron consulta­
dos bajo juramento acerca de aquel hurto, aseverando 
todos con sagrados votos no haber tenido parte en seme­
jante crimen. , 1 <

Los dias pasaron, y el caballero de Calatrava volvio a 
Córdoba; traían dos pliegos del monarca para D. Hernan­
do Alonso: en uno otorgábase su petición á la ciudad; en 
otro se leían las siguientes palabras: «Poco estimais las 
prendas reales, D. Hernando; he visto el anillo que os 
donó en la mano de vuestro feudo D. Jorge.»

No fuera tan terrible el huracán que todo lo arrastra, 
ni tan profundo el seno de los mares, como fueron terri­
bles y profundos los sentimientos que se apoderaron del 
ánimo del esposo, y los deseos de venganza que de su co­
razón nacieron. . ■>.

Sin aguardar á un completo restablecimiento, dispuso 
el Veinticuatro una cacería para el dia siguiente, y ha­

ciendo que todos sus criados le acompañasen, dejó sola en 
el castillo á la infortunada esposa, que le rogó inútilmen­
te á un tiempo solícita por la salud de D. Hernando, y sin 
acertar á esplicarse el motivo de aquella estraña reso­
lución.

Invitó el esposo á D. Jorge para aquella cacería y el 
caballero de Calatrava se negó á admitir el ofrecimiento, 
ganoso de aprovechar los instantes, y felicitándose por 
la ausencia de D. Hernando, que según este, habría de 
ser bastante larga.

Llegada la noche partióse el Veinticuatro seguido de 
sus criados; el esclavo le acompañaba también. Poca dis­
tancia habian andado, y la noche era muy entrada, cuan­
do el caballero dió órden á los de su séquito para que 
continuasen, puesto que él se sentía delicado y se queda­
ba á descansar un momento, que presto podría alcan­
zarles.

Hiciéronlo según dispuso D. Hernando, y este, acom­
pañado del esclavo,, quedó oculto á la entrada de un oli­
var muy cercano de la ciudad.

—¿Quieres ser libre y rico?—preguntó el caballero al 
que le acompañaba.

—Señor,-—murmuró este.
—Habla.francamentc,—interrumpió el Veinticuatro.
—Sí,—^contestó turbado el miserable.
—Pues sígueme y prepárate á imitarme.

Y montando de nuevo en su corcel, tomó el caballero 
la dirección de la ciudad.

El esclavo le seguía con temor.

ri­

péeos momentos habrían trascurrido, cuando llegaban 
D. Hernando Alonso y él esclavo á los muros del castillo.

Salta el caballero y se dirige á la puerta; abre y pene­
tra silenciosamente, seguido del miserable esclavo.

Llega á la habitación de Beatriz y un hombre sale 
azorado; ella viene trás él.

Un instante despues, ambos caen atravesados.
—¡Tú á ese,—grita D. Hernando designando al esclavo 

el hombre que hallan á su paso,—y yo á ella!
Y esto diciendo, sepulta en el pecho de la hermosa é 

inocente dama el acero que agita en su mano.

VIL

Desde aquella noche nada se supo del caballero.
Pasan algunos años, y un pobre caminante se vé pró­

ximo á espirar de hambre y de frió en una de las sendas 
que conducen, á través de la sierra. Un austero y virtuoso 
monje aparece en aquel momento, y auxilia al infeliz.

El monje reconoce al desdichado, y éste, fijando en el 
religioso los turbios ojos, solo puede esclamar:

—¡Señor, perdonadme: D. Hernando Alonso de Cór­
doba, vuestra esposa murió inocente!

—¡Inocente!
,—¡Sí, os lo juro en presencia de Dios!

Y esto murmurando espira entre los brazos del monje, 
que abandonándole huye despavorido.

Nada más se supo de D. Hernando.
En las calladas noches del estío, y en medio de la tran­

quilidad de la naturaleza, se oían en aquel que fué casti­
llo del Veinticuatro de Córdoba, lastimeras quejas y do­
loridos ecos.

Y era, según la opinion de las gentes sencillas, los es­
píritus de doña Beatriz y D. Hernando que_vagaban por 
aquellos contornos, haciendo resonar los plañideros acen­
tos de su dolor el arrebatado esposo, y las dulcísimas ple­
garias la inocente víctima; con siniestro tono el primero, 
y la segunda con encantadora melancolía.

Eduardo de Palacio.

NI MÁS NI MENOS.
Para salir de apuros 

Teresa me pidió cuarenta duros. 
Siempre han sido cabales. 
Cuarenta duros ochocientos, reales.

AL CÉNTIMO.
Uno de Albarracin

Se merendó tres fundas de violin;
Otro de Calasparra
Se cenó una clavija de guitarra. 
De modo que la cuenta sale fija: 
Tres fundas de violin y una clavija.

EPIGRAMA.
Un tuno, tras un amigo, 

Se coló en cierta soirée, 
Con el propósito de 
Procurarse algún abrigo. 
Robó una capa, y no arguya 
Nadie para echarle el muerto. 
Porque él dice, y es lo cierto. 
Que se salió con la suya.

V. Segarra Balmaseda.

mosaico.
Observaciones meteorológicas de la semana. 
Temperatura.—Mefítica.

Dirección del viento.—N. S. E. (Nadie se en­
tiende. J

Estado del cielo.—Amenaza chubasco.
Termómetro.—El politico, bajo; el económico, alto; 

el de la situación, cero.
Barómetro.-Marca ¡la mar!

Pensamientos de nn loco.

Si fuese gobernador de Madrid dejaba cesante á 
todo el cuerpo de órden público y formaba uno de 
muc^a alma.

¿Pero en qué consistirá que cada dia estoy más en­
deble? ¡Dios mió! ¿Si seré ministerial?

¡Un tram-via! ¿Qué será esto? En Madrid un tram- 
via.... Si fuera un tramposo, lo comprendo.

En esta casa deben ser muy ricos; me dan cuarto, 
luz, comida y encima me pegan. Tanta gollería em­
palaga.

' Tengo un compañero que todo el dia se está chu­
pando el dedo pulgar. Este hombre debe haber sido 
ministro de Hacienda.

En ciertos momentos me dan intenciones de mor­
derme el cuello, pero nunca me lo encuentro. No hay 
duda, á mí me han cortado alguna vez la cabeza.

Recuerdo que cuando estaba loco nadie me hacía 
caso; ahora me mima y me contempla todo el mundo. 
¡Lo que vá de ayer á hoy!

Oigo hablar á algunos de la situación. ¿Quién es 
esta señora? ¡Ah! Sí, una suripanta; ya me acuerdo.

España es un castillo de fuegos. ¡Lo siento por el 
trueno gordo!

Escena mil y una, imitando á la tan conocida de 
P. Juan 2'enorio.

»¡Ah! ¿No es cierto, ángel de amor 
Que en esta nueva Castilla, 
Si hay luna el farol no brilla 
Y se tropieza mejor?
El aura que vaga llena 
De malísimos olores 
Que producen, no las flores.
Sino el estiércol y arena;
Ese agua nada serena
Que nos echan sin temor
Sobre el gaban de castor
A cualquier hora del dia...
¿No es verdad ¡oh policía!
Que están respirando amor?
Ese bullicio que el viento
Re coje entre los millares
De chicos, que con cantares
Y chillidos dán tormento;
Y ese atrevido jumento
Que se para á lo mejor
En la acera, y sin rubor
La riega con ambrosía...
¿No es verdad ¡oh policía! 
Que están respirando amor?

(No se continuará si no es preciso.}

Un cura predicaba en una iglesia, y habiéndole 
disgustado á uno de los asistentes, esclamó éste;

—Mejor lo hizo el año pasado.
—El año pasado no predicó,—le contestó otro.
—Por eso digo que lo hizo mejor.

¡Pavor! ¡Socorro! ¡Yo muero!
¿Qué crimen es este? Un asesinato, un robo, una 

paliza.....
No señor, no; es simplemente un cigarro de tres 

cuartos.

Mea culpa, esclamó doña Tadea;
Y’ el cura contestóle: ciilpa mea.
Estas trasposiciones
Ee prestan á muy graves re^eæiones.

—'D. Patricio, ¿á como dá Vd,. la vara de esta mu­
selina?

—A diez reales.
—¿A diez reales? Es muy cara.
—Nada de eso, señora, es barata.
—¿Qué ha de ser? Es el cuadrúpedo de lo que estaba 

antes.
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matica; 3 tomos, 4.® mayor, pasta, (Genevete 1739), 60 
reales.

Novísima Recopilación; 6 tomos, fólio, pasta, 220 rs.
Obras completas de Fígaro (D. Mariano José de Larra); 4 

.tomos, 4.®, pasta fina, (Madrid 1855), 100 rs.
Obras de D. Francisco de Quevedo; 3 tomos, 4.® mayor, 

(Bruselas 1660), 80 rs.
Obras sueltas de D. Juan de Iriarte; 2 tomos, 4.® mayor, 

pasta, (Madrid 1774), 24 rs.
Oeuvres complètes de J. J. Rousseau avec des notes his­

toriques; 4 tomos, fólio, pasta, (París 1838), 120 rs. 
Oeuvres completes de Buffon, con láminas iluminadas; 6 

tomos, fólio, holandesa, (París 1858), 240 r's.
Oya y Ozores (D. Francisco). Tratado de levas, quintas y 

reclutas de gente de guerra; un tomo, 4.®, pergamino, 
(Madrid 1734), 14 rs.

Palfin (Jean). Description anatomique des parties de la 
femme, qui servent á la generation, avec un traite des 
monstres, leide 1708; un tomo, 4.®, rústica, 20 rs.

Persona.jes célebres del siglo XIX, por uno que no lo es; 
6 tomos, 8.°, holandesa, (Madrid 1842), 80 rs.

Petrarcha (D. Francisco). Opere con tre Comenti y sone- 
ti y cancioní; un tomo, fólio, pergamino, (in Milano, 
per Joanne Angelo, año 1512), 120 rs.

Piferrer (D. Francisco). Noviliario de los reinos y seño­
ríos de España; 6 tomos, fólio, rústica, 760 rs. 
Idem en pasta, 800 rs.

Polo de Medina (D. Salvador Jacinto). Obras en prosa y 
verso; un tomo, 4.®, pasta, (Zaragoza 1670), 14 rs.

Posada Herrera (D. José de). Lecciones de administra­
ción; 4 tomos, 4.°, rústica, (Madrid, 1843), 120 rs.

Ramirez (D. Braulio Anton). Diccionario de bibliografía 
. agronómica; un tomo, fólio, rústica, (Madrid 1865), 60 

reales.
Recherchés critiques et historiques, sur l'origine, di­

vers états, et progrès de la chirurgie en France, (Pa­
ris, 1744); un volûmen, 4.® mayor, posta, 36 rs.

R.etrato de los jesuítas, formado al natural por los mas 
sábios y mas ilustres católicos, juicio hecho de los je­
suítas; un tomo, 4.®, pergamino, (Madrid, 1768), 16 rs. 

Resistencia de materiales por Morin, en francés, 2 to­
mos, 4.®, pasta, 30 rs.

Recueil dé 245. Dessins ou feuilles de textee relatifs á 
l'art de l'ingenieur, estraits de la premiere collection 
en 1820, et lithographies á l'Ecole royale des ponts et 
chaussées, 1826, id. segunda parte 1827; 2 tomos, fólio, 
mayor, holandesa, 400 rs.

Rivadeneira(padre Pedro). Historia eclesiástica deïscis- 
ma del reino de Inglaterra; un tomo, 4.®, pergamino, 
(Madrid, 1774), 16 rs.

Rondelet (D. Jean). Traité théorique et pratique de l'art 
de batir; 6 tomos, fólio, holandesa, (Paris, 1830), 320 rs.

Rodriguez San Pedro (D. Joaquin). Legislación ultrama­
rina, concordada y anotada; 16 tomos, fólio, rústica, 
(Madrid, 1864 á 69),800rs.

Rotondo (D. Antonio). Historia del Escorial; un tomo, fó­
lio, rústica, su precio 700 rs., en 240 rs.

Rui Bamba (D. Ainbrosio). Historia de Polibio Megalopo- 
litano; tres tomos, 4.°, holandesa, (Madrid, 1789), 40 rs.

Santini (Giovanni). Elementi di’astronomía, con le appli- 
cazioni, alla^ geografía náutica gnomónica é cronolo­
gía; 2 tomos, fólio. rústica, (Padova, 1830), 120 rs.

Sancti (Bernardi). Abbatis primi claræ-vallensis; opera 
genuina, 2 tomos, fólio, pasta, (Venetiis, 1750), 80 rs.

Sganzin (M. J.) Programme ou résumé des leçons d'un 
cours de constructions, avec des applications, tirees 
spécialement de l'art de l'ingénieur des ponts et 
chaussées; 4 tomos, 4.® mayor, y un atlas de 180 lámi­
nas, fólio mayor, (Liège, 1840), 500 rs.

Tàpia (D. Eugenio), Febrero Novísimo ó librería de jue­
ces, abogados y escribanos, refundida y ordenada bajo 
nuevo método, y adicionada con un tratado del juicio 
criminal y algunos otros; 10 tomos y dos de apéndices, 
4.°, pasta (Valencia, 1828), 110 rs.

Taramas (D. Miguel Sanchez). Tratado de fortificación ó 
arte de construir los edificios militares y civiles; 2 to­
mos, 4.®, pergamino, (Madrid, 1769), 60 rs.

Terreras (P. Esteban). Diccionario castellano, con las 
voces de ciencias y artes, y sus correspondientes en 
las tres lenguas, francesa, latina é italiana; 4 tomos, 
fólio, pasta, (Madrid, 1786), 180 rs.

Tirios y Troyanos, por Príncipe, 2 tomos, 4.°, rústica, 
50 rs.

Titi Livii Patavini Remansé historie principis libri 
omnes quotquot ad nostram æfatein pervenerunt; un 
tomo, fólio, "pasta, con grabados, (Francofourti 1568), 
100 rs.

Tratado de geodesia, por Puiscan, en francés; 2 toníos, 
4.® mayor, holandesa, (París, 1819), 50 rs.

Tratando de construcción, por Borgnis, en francés; 2 to­
mos, 4.® mayor, holandesa, (Paris, 1838), 60 rs.

Tratado, de fuentes ascendentes, por Sarnier; 1 tomo, 
4.®, rústica y dos apéndices, 20 rs.

Tratado de la fabricación de la pólvora, por Fraxno y Bou- 
ligny; un tomo, 4.®, holandesa y atlas, (Segovia, 1847), 
50 rs.

Tratado de topografía, por Clavijo; un tomo y atlas, rús­
tica, 28 rs.

Tratado de topografía y agrimensura, por Carrillo; un 
tomo y atlas, 4.®, pasta, 40 rs.

Trazado de curvas, por Rivero; un tomo 8.®, holandesa, 
fina, 18.rs.

Tredgold (Th.) Tratado de las máquinas de vapor y de su 
aplicación ála navegación, minas, manufacturas, etc., 
por Escosura; un tomo y atlas, fólio, rústica, (Madrid, 
1831), 60 rs.

Varios elocuentes libros recogidos; en uno escribieron 
los diferentes autores y los intitularon: Retrato políti­
co del señor rey D. Alfonso VIII, Polo de Medina, Go­
bierno moralá Lelio, etc., etc.; un tomo, 4.®, holande­
sa, (Valencia, 1700), 18 rs.

Vega Ohristophorus. Opera médica, (Lugduni, 1576); 
un volúmen, fólio, pergamino, 60 rs.

Vilar y Pascual (D. Luis). Diccionario histórico genenea- 
lógico y heráldico de las familias ilustres de la monar­
quía española; 8 tomos, 4.®, rústica, Madrid 1859 á 66), 
su precio, 320 rs. y se dá en 240.

Yañez (D. Agustin). Dios y sus obras. Diccionario pinto­
resco de historia natural y de agricultura; 4 tomos de 
texto y 4 de láminas, en 4.®, holandesa, (Barcelona, 
1842); 200 rs.

¿IVí coníinuará.}
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